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Muerte de Jaco Pastorius 

El irutrumento más perfecto 
es la voz humanL 

Jaco Putorius 

Ha dejado atrás el recinto fatídico 

de los hijos del imperio 
y su bullicio 
así 
desposeído 
solo 
libre 
con su más perfecto instrumento 
se comió todas las tumbas de su verdugo 
y después desde el anonimato 
alguien le dijo 
que apagara la desazón pero 
supo en el último silencio 
que toda Libertad se paga cara 
cuando la democracia se reserva 
el derecho de admisión. 

Miguel Angel Leras 
(De la revista "La honla". Mayo 1988) 



estra universidad 

1\ersidad ha desempe­
n el Uruguay un pa­
portan te y, en cierto 

paradigmático para 
~- Con tradiciones 
~.1istas que datan de 
·L forzadas por el m o-
) estudian ti! de cn-

subcon tincn tal 
ne su pun 1 o de par­
Lt Córdoba de 191 8, 
·a el cogohicmo con 
ma de su carla org[t-

1958. Así, t•n ma­
c-;tu<liantcs, prorl·so­
~n·sacl<ls, conslituyú 
'rrcilln <k lo qul', 
'' m;'ts larde, sc:ría la 
dr los tlHl\ imit:ntos 
lliks ntropl'oS <k 

pri' ada, pertcncdcn­
derecho a todo el 

pueblo uruguayo, ha tenido 
desde entonces un grado de 
autonomía suficiente como 
para sustraerse a las directi­
vas políticas de los gobier­
nos de turno, salvaguardan­
do el laicismo necesario a 
una enseñanza orientada 
con criterios técnicos y plu­
ralistas. Hubo desviaciones 
en sen ti do sectario y a u tori­
tario, en momentos de cri­
sis, cspccialmen te por parte 
de la masa juvenil, siempre 
sedienta de valores absolu­
tos y más expuesta a la 
tentaciún de transformar la 
libertad en poder. La estruc­
tura inaugurada en 1958 
tiene defectos, indudable­
mente, pero, así como es, 
ofrece espacios para corregir 
esa clase de desviaciones y, 

en efecto, antes del golpe 
militar, había empezado un 
proceso de rectificación, 
que se interrumpió con la 
intervención (No se pudo 
reunir la Asamblea del Claus-
tro). 
Nunca hay que volver al pa­
sado; pero, en todo proceso 
de recuperación, hay que 
elegir un punto de partida. 
Salidos de los doce años de 
dictadura, se recuperó- gra­
cias al csfueno previo de 
estudian tes y profesores que 
reorganizaron la Universi­
dad fuera de las aulas en 
pleno gobierno de facto­
la autonomía basada en el 
cogobierno. Era un buen 
punto de partida; pero no lo 
aprovechamos suficiente­
mente, acaso por no haber 
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~.thulo \al01.11lo. Encontra· 
mos en nuestra Universidad: 
muchos defectos. Por lo 
pronto es elitista (aunque 
menos que otras Universi­
dades) por la división de la 
socierlad en clases y por el 
hecho de haber sido hasta 
d momento solo el órgano 
de formación de especialis­
tas, que son siempre una 
minoría. Es tradicionalmen­
te pobre de solemnidad y 
sin embargo tiene servicios 
repetidos, por la escasa co­
nexiém entre las .Facultades. 
Hay en ella sectores enve­
jecidos ... 
Muchas cosas más se po­
drían decir de la Universi­
dad en son de crítica. Lo que 
no se · puede negar es que, 
mientras tenga en sus manos 
sus propios destinos, puede 
voherse el órgano de cultu­
ra que requieren los nuevos 
tiempos, no desde d punto 
de vista del equipamiento 
tecnológico que no se ten­
drá más remedio que subsis­
tir por l'Sa imaginación que 
en 1968 itl\'ocaban los estu­
diantes de universidades 
mucho mejor equipadas que 
la nuestra, sino dt·sde el 
punto ele vista ele la inde­
pendencia. 
En c·fccto, la enseñanza del 
inmediato malana, y cspe­
cialmen te la Universidad, 
n<:cesitará autodeterminarse, 
en primer término para 
cumplir con su cometido de 
siempre, que es ayudar a la 
jmcntud a formarse en una 
·a tmí)sfera vcrdacler<unen te 
laica, sin las presiones dd 
mundo nuestro decrépito 
sobre el nuc\ o que está sui­
gicndo y qut• , .a ,¡ tener que 
salir como pueda del atolla­
dero de la contaminación, 
dd autorita1ismu tccnifi<a­
do, d e la riqucz,t <.:rcc iente 
q ue produce h,un htl', de 
u n,t mar 1\ iiJ o.,a potencia de 

1 

comunicacwn que produn: 
soledad. La autonomía es 
condición necesaria, aunque 
no suficiente, para un laids· 
mo profundo. 
Pero hay otras razones, cir· 
cunstanciales estas, para que 
la defensa de la autonomía 
de la enseñanza y, a nivel 
universitario, de la investiga­
ción, sea una necesidad 'i­
tal en este momento. A pe­
sar de la sobrevivcncia de las 
formas democráticas, sobre­
vivencia invalorable porque 
nos permite vivir, escribir 
estas líneas, aprender y en­
señar sin coacción dentro 
de esquemas que podemos 
contribuir a modificar, sub­
sisten y se fortalecen formi­
dables centros de poder, 
que a veces coinciden con 
los gobiernos y a veces sim 
plemente in llu) en sobre 
ellos. La investigación cien­
tífica y sus aplicaciones tec­
nológicas en escala mundial, 
están financiadas y contro· 
ladas, por un lado por pode· 
rosas multinacionales capi­
talistas, por otro por los 
ejércitos que, l·ac!a Hz más 

t•n 1111 lllllllll n < 
mayor de nacione 
títt¡yt•n 1111.1 fuerza i 
dicntt·, que ejerce s 
gobiernos una cspcc 
tela in tcn·sada, basa 
chant,~je. Los progr 
nológic:os m;Ís custo 
ca Sl' hahrían rcah 
no st• relacionaran, 
punto de partida, e 
n:ses mili tares. La 
ga<'iún científica m 
nos independiente. p 
tietw más refugio q 
Universidades. Y s 
Universidades con suf: 
autonomía frente al 
o, más bien, a los p 
pucckn oricn lar la 
~ación según los 
comunes y poner !.1 
tecnología al sen id 
socit·dad \ no de los 
polios tc1; taculares ) 
ejércitos que han llc 
ser los Ínganos prin 
dc:l suicidio de l.t c~pt: 



r.t misiún que el mun-
1 inmcdi.tto mañana le 
.1, no ,solo a la t'nhcr­
~ino a toda la cnsc-

• será la organización 
de la educación perma­
cn una' asta gama y a 
tos nh·cks, consccucn­
atural de la llamada 
upacwn tecnoló~-,rica. 
xigencia ele un fu tu ro 

en algunos lugares, es 
presente, despertará 

uda una multitud de 
tivas, pero puede llegar 
un pesado instrumento 
minaci(m en manos de 
t'S oficiales y no oficia­

\.~ í, la autonomía de la 
- anza Pública llegaría a 

n más que ahora, un 
o importante de la au­
ía cultural de la sodc· 

bien: en el momento 
~e la soci<:dad uruguaya 
1<~ necesita para afron­

m los difídles tiempos 
se· acercan esos nuevos 
tiCios, mu:stra Unin·rsi­

tá sumida en una pro­
crisis: crisis de <k ti-

ación, crisis de descon­
. Para la primera no 
tro camino que lamo-
iún de estudiantl'S, 
ores, y cgresados y el 

popular. Pero, en 
u al dt·sconcicrto, la 

n no puede sino sn 
titado ck un esfucr1.o 
u y a u tímomo. ,\ntc 
lt.ty que ttalar ck ddi­

mah:slat difuso, y es 
• pues sus caracteres 
< uniclit.m. Sus aspt•c­
L~ 'isihks son la poca 
p.tri<.lll ck la masa es· 
il en l.t acción pt o­

por los clirigcnll's 
k ... , o, m;Ís en general. 
ontralot d(' las bases 
•s ap.tr:ttos organiza­
un <kst 1cimicnto ) 

una apatía que se parecen 
al "reflujo post'68" en Eu­
ropa y post-Vietnam en Es­
tados Unidos, pero es otra 
cosa a la que hay que identi­
ficar. El trabajo es regular 
{no hay prácticamente pa­
ros) pero rutinario, cuando 
en el '84, en esa Universi­
dad que se reconstruía fuera 
de las aulas, parecía que de­
biéramos renovarlo todo, a 
fuen:a de entusiasmo. 
¿Las causas? También tie­
nen un carácter difuso y po­
co definible. Todo el país 
se siente desconcertado y 
frustrado, pero es la primera 
vez que la Uniwrsidad se su­
merge en la corriente en lu­
gar de buscar en ella su pro­
pio camino, ejerciendo, mal 
o bien, su papel de autocon­
ciencia del proceso social. 
El principal factor de su mi­
metización con la confusii>n 
que c.tracteriza <·n este mo­
mento la vida pública uru­
guaya es, creo, la infiltra­
ción en su estudiantado de 
las estructuras fosilizadoras 
de los partidos, cuando la 
Universidad, por su carácter 
de espejo de la cultura y 
de gcnt•radora de cultura es­
tá llamada a ser terreno de 
encuentro y de libertad es­
piritual. Es el eslogan que 
pesa sobre el rermento crea­
tivo. El fenómeno tiene raí­
ces remotas, pues remonta a 
la aplicaci(m .t la Uni\ersi· 
dad ya en la década del 

'60- de la táctica hegem ú­
nica del Partido Comunista, 
que, en el período anterior, 
había destruido en todo el 
mundo la unidad sindical. 
Pero el ámbito uni\'ersi tario 
parecía encaminado a supe­
rar la crisis según su propia 
naturaleza, en el sentido del 
diálogo interno y no de la 
sectori.tación, cuando sobre­
vino y no por casualidad 
la dictadura. Esta duró dc­
masiado: las fuerzas mejores 
se perdieron, en la muerte, 
en la cárcel, en el destierro. 
Y la sangría ha continuado 
después, por las desastrosas 
condiciones económicas del 
país. La Universidad padece 
de anemia en su parte ju­
venil, que es su motor. Pur 
lo menos, parece haber ago­
tado, en esos doce años de 
resistencia silenciosa, su es­
píritu de independencia 
frente a las cristalizaciones 
de un mundo ya obsoleto, 
y se deja absorber por él. 
Todo esto no constituye 
una explicación. Y acaso no 
sirva gastar esfuerzos bus­
cando una explicación. Lo 
urgente es reaccionar frente 
a los peligros que amenazan 
lo mejor que ha tenido tra­
dicionalmente este país tan 
chico y tan pobre en recur­
sos materiales: su enseñanza. 
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l.a ky U(' cducaciún que se 
está gestando tiende a igua­
larla al nivel común cuando 
todas las fuenas renovadoras 
de la pedagogía en el mun­
do claman para conquistas 
que nosotros ya habíamos 
logrado en parte y que nos 

, situaban por encima de ese 
ni\ el común. Se quiere ha­
cer de ese crisol del futuro 
que es la educación un en· 
granajc pasivo del Estado 
en este momento de demo­
cracia tutelada y precaria, 
destruyendo hasta en la 
Universidad las defensas cs­
tmcturalcs que se han de­
mostrado tan eficientes para 
la sobrevivencia cuando la 
democracia estuvo encarce· 
lada, torturada, "dcsapan.· · 
cicla". 
¿Tendrá la Uni,crsidad la 
capacidad de recoger sus 
fuerzas, de tC('UpctaJ su di· 
námica interna comprome tÍ · 
da? (.Tendrá el apo) o popu· 
lar que necesita? Su futuro 
depende en primer lugat (k 
ella misma, pero depende 
también de que todos valo· 
remos la importancia que 
tiene como factor autimo­
mo de nuestra historia ele 
hoy y de mañana. Su dt·sti 
no está ligado a la fuc:¡z ,t 
de la iniciativa popular, y, en 
particular, a )o qut· t'n lH' 

todos hagamos para n.·cupc­
rar y ampliar Ja autonomía 
perdida de los otros ni\elc~ 
ele la enseñan¿a. 

L. F. 
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algunas 
coincidencias y 

disidencias 
en el movimiento 

libertario 

l. Aunque con matices en 1 
fundament.tciún, pueden se 
ñalarsc entre las coinciden­
cias, hts o;iguit·ntcs : 
• Críticas a l.ts estrut:tUJ as 
v modalidades, de a\ cr v de 
hoy, del c apit.tlism;, y· del 
Estado. 
• i':ccc~idad de una tran:. 
formación profunda para 
pnsihilit.tr libertad e i~ual 
disfrutt· de la 'ida a todo 
los componentt·s de la socie­
dad. 
• Rt·c·onstrucciún social en 
base a la participación y li· 
brc dctcnninadún ck incli 
viduos, ~rupos y or~anit.a 
ciotws. 
• lnt<·rnacionalismo, dimi 
naciÍ>n dt· f10ntt·ras, paz 
un i H' rsal. 
2 . Lt h·ctura dt· puhlicacio 
ncs, potwn<·ia-. y clehatc·s, .tst 
e 111110 l.ts opiniotH'S \ ct t icl ." 
t ' ll conl\: lt'n< ias, mc:s-as n · 
clond.,., ~ rt•un iones en clis 
tinto' p.tÍst·<;, permiten .tpu· 
ci.u no poca~ disidencias c·u 
e u .mto .t m{· todos \' t;Íc ti· 
cas. Sc:i'tal.unos .tlgun~s : 



n luciún rc\olucionaria 
r,tl, o m ance mediante 
les realizaciones d{' ll 

e1 sistema imperante. 
ct uaciún dispersa de in · 
dualidades y núcleos, o 
~id,td de una acci(m 
rlin .tcla a tra\ és de la or· 
aciún. 
nfianza en la csponta­
d popular, o prepa1 a· 
) capacitaciém de orga· 
os aptos para una ev<.'ll · 
rccon:stmcd(m social. 
ef<.' tTll<. ia por d lcnhruajt· 
t.:o, o por su complcmcn· 

on con propu<.·st as cons 
ti, as para el presente ~ 
el futuro. 

Desestimación o recha;.o 
s avances t<.'t nológicos, 
'.tlor.tción <·o m o coa el · 
1tes en una ~ocicdad li· 
na. 
lid<.'/. de la autogcstit'lll 
'i ticJll' nunt 1 ,, ddini­
\ t in.tlldad i<lcol(Jgi<. a, 

111 hi!-n como método 
to a e';;pcrit.'lll ias de 
Jll diH·tta qu<.', aun ~in 
1 requisito, capaciten li · 
ri.tmcnte. 
ti tud indist inta ante ll'' · 
1es dil tat01i,tles ) de· 
.it i<. os, o rcconocimicn· 
mayores espacios de li -

d ) posibilid.Hics de ,H · 
n en los últimos. 

que en todos los ca· 
dic,ulos, m ás ck sesen · 
' de militancia me lk 
pcmar qm· la acciún 

n H tilna parad mmi 
11 l'S la cxpn·sada <.'n la 
d.1 p.u h' dl' l acla p<Írra· 

Jacinto Cimazo 

referendum . ~ 
representac1on 

y realidad 

Los libertarios hemos apo· 
yado y apoyamos al refe­
réndum, hemos firmado pa­
ra que sea revisada la ley de 
impunidad sobre delitos co· 
metidos por militares y poli· 
cías, ley que alcanza tam­
bién a parapolíciales. Hemos 
considerado esta ley como 
una abcna<.:iún social, en su 
pretensión de implantar 
otros privilegios de poder de 
<·stado, el fuero militar, al 
uso de los señores de la 
guerra en el Medioevo, que 
a la luz de los hechos de 
nuestro pasado reciente, sig· 
níficó el aprovechamiento 
de la situación de sometí· 
miento dictatorial, para be· 
ndicio y poder de despre· 
ciables sujetos escondidos 
en el anonimato jerárquico 
y amparados por institucio­
nes de estado. Que se pro· 
nuncie libremente d pueblo, 
c¡uc ejecute un acto de auto· 
gobierno, significa a nuestro 
entender algo que merece 
nuestro apoyo, puesto que 
es un mm imiento popular 
directo, al margen de parti­
dos políticos, de institucio-
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111.'~ parlamcn tarias ) pode­
res de estado, es decir el 
ejercicio dt• la soberanía de 
un pueblo, sin polcas de 
trasmisión que la mediati­
cc:n. Esta es la realidad pro­
funda del referéndum, fucn­
tt• <k todo derecho, existen­
te al margen de derechos 
constitucionulcs y legales. 
Puesto que en esta "demo­
cracia" en transición, con­
trolada, reglamentada, hasta 
embretada t•n autocensuras, 
la legalidad representa el do­
minio y usufructo de mino­
rías de tentadoras de esos 
filtros-palancas de mano. 
Esto no significa que no 
pncibamos la gran diferen­
cia con la situación de dic­
tadura, sino simplemente la 
cnrnprobaciún de hechos 
que adultt•ran la reprcsenta­
ciiln oficial. Así pues sola­
mcn te al margen de la lega 
lidacl manejada y mmtcjabk, 
ce, posible cjerccr d míni­
mo de den·chos cÍ\ 1< os, Jll,J­
nilt:starsc la \oluntad cid 
pueblo, qut:rcrnos decir con 
esto, evitar su desnaturaliza-

~ t·iún a tnnés de reglamenta­
ciones ad111inistratÍ\ as, dis­
posiciones parlamentarias, 
H'l os del cj<.·cu tivo, rcsolu­
cioiH'S de lwcho con abuso 
de poder, etc. Pudiendo ex­
presarse la \oluntad del puc­
hlo, organizado a tra\ és de 
sus auténticos mm·im ien tos 
populares, se· ganaría espa­
cio a la democracia, derri­
bando esta y otras motH 
1 nw .. idadcs jurídicas con 
pitl de cmckro. \unque d 
<;Ígulentc paso que st· olrcn· 
nos permite algunas ohscr 
, :t< Ínnt·s. r.Si '~' lln an ack~ 
!.111 h ' lo~ judo~ .1 lo~ 'iola­
dnl e-, dt· c.ln<'cho~ hu111anosl 
qu ienes lo~ ju1~,u:u1 ~ ( Lo-, 
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_jueces <k la dictadura (pue\­
to qut· los ohjl·tores r<.'llllll 
ciaron) Jlll'CCS que Olllllit• 
ron escuchar. o \'er a las 
víctimas de es<.' ticm1w'? 
¿Qué garantías ofrece ese 
poder ck estado, pl'trifkado 
y esdcrosado en su pura 
funcionalidad burocrátka? 
Se· quiere la verdad, puc!>t<> 
que sin verdad y sin justicia 
para todos, quedaría para 
sicmprT entre nosotros la 
sombra de los muertos y los 
desapan·cidos. Como en la 
lc\'enda t hina, d fantasma 
si~ cahc1a recorrería incan­
sabknH'Il H.· lo~ pueblos bus· 
cando su integridad. Puesto 
que no es solutiÍIIl ddiniti 
, ·a el nH'I o cjnt·icio dl' la 
'ieja JliStit i<~ con\¡, ientt, si 
puede sc•rlo esta aspiración 
de justi<"ia social y \t:rdacl 
(al margen induso de la jus­
ticia burocrati;acl.t t•st.Jtal) 
como una co11 1 Í;ul/a l'll la 
rcno\'<KÍÚn de la \'ida, que 
surge de'>de la., h.tses, cksd~· 
d lugar en d t u.tl se gem-ro 
el mal cid a u 1 n1 i t arismo y la 
dictadura, pot lo cual tocios 
fuimol> dt <tl~u11.1 mam·t;l 
culpahlcs, don<k 11a<lie <'11 d 
po<kr l'uc ino1 l'lllt'. 

REPRESENTA(; ION 
OFICIAL Y VERDAD 

Lo t i1 •1 to (''> <JIII' b Col t< ' 
alt<'r/, <'11 l<'il<'l o~<LI~ opollll 

niclack'> '>ll'> J>l"pias rcgl.t 
nwnt,JCtone~. 1n,111ioh1 o a 

espaldas de los repr<.'st·n 
tes del referéndum, im 
subterfugios como no 
mitir la consulta a lm 
drones clt·ttorales, 
ciendo a confc.·ccion.u t 

tas ec¡uivocadas, dejú 1 
juego a las apelaciones 
enemigos cid rcferéncl 
e te. Se ha n>~nprohado 
cluso a través ele sus ¡>1• 

ckdaracioncs) su p.u 
cJ,,d. Pero, rep<.·tímos. n 
piense qut: se tral<t d<" un 
so aislado ) único, ni 
así < omo ho) prctcndt· 
, iar la \'oluntacl popul.u . 
lo hará en distiuta silll.tt 
po1 t•jemplo. tuando '>l' \ 

en las fu tttra., dcn·iom' 
ra gobernantes. l'tH"!> la 1 
cialidad (tomar partid<· 
tú t'n la naturaleza de < 

instituciorw~. Y d gato 
nwrá ratont·s no impo11 
('olor. El Estado) Sil!> t'l 
n~jn imponen sus ptl\ 
gios de minoría <ktt·nt 
de tunH>, rt'Sl'l'\{mdo,c 
f11111111S II~U.Itio'> d dn, 
a mantcnt•r su inta11g 
dad. La Corte Ek< tn1 •. 
sido parcial nm11a l.t 
lnnt.td dd J>IH·blo, p· 
lo~ llllTani:-,mo~ de :-.ni 

cst:m <'n 111.111o'> <k 111, 1 

<iolll'> dt l.o.,t.ulo 1111111 
d.,... poi 1·l p.11 ti do ~~~ 

11.111 t l'. <¡ 11(' IH b(' .11 .í ,¡, ' 11 

d ínter(<; de .,u .,n tn1 . 



repite en los rcstanH·s 
del Estado. Se m·cc· 

una tremenda miopía 
•·r.tu::.:~oe sct siniestra) para no 

inoperancia del Parla· 
• urut.,ruayo, tristt- galli­
cn <:1 cual viejos pa­
ns de ayet y siempre 
Hsmos, acompasan sus 

_ ....... , .. · los < on "jó\'cnes ", 
'icjos aún , pasándose 
y nodws t'n ese lugar 
~an.1r sus t•molu m en tos 

~alit.ar despojos popula­
sin aspirar a otra cosa 

''no innm·ar". Cual-
in tnpda('iún e~ una 

tÍ,I dt' t ri\ ialidad y \'a-
11. sin .tp rn i.trse ni si­

Id degancia irónica 
¡: rugon i p ara ame n i­

n cuanto al poder Ju ­
t:II.IITcido l'tl sus rin­

puh orit'nlos , es tá 
e pronto 1 r<'llllilCÍar 
liHIÍ1 ¡,·,n <k podct in 

•lwn 11· l 0 11 la mayor 

1inid.1d. Lncnradus 
pt olt-.,jou.lli'itllo llllÍ· 

tbtutnados pot monta 
1 olim. no lo quicrt·n 

r. pno tod,t\ ia si-

gucn esoibicndo con la plu­
ma de ganso de la Colonia. 
Si la Co rte ha sido parcial, 
si está podrida en su base 
es por la reahdad última de 
nuestro Estado. Se trata de 
un ejecutivo fuerte, de na­
turaleza cívico-militar, que 
arrastra el carro alegórico de 
los restantes poderes de cs-. 
tado, totalmente decorati­
' os, simples en&rt·anajes de 
trasmisión. Ya sabemos que 
e 1 Ejecu ti\ o sit·ndo detenta­
d o por una minoría mayor, 
y teniendo una oposición 
mayoritaria domina el Esta­
do, con el \'cto o sin él, 
gracias a argucias legales co­
mo ley de lemas, colabora­
ciú n de opositores, oposi­
ciú n cnrtl'sana, e tc. 

POR EL CAMINO CIERTO 

Si l'stas \l'rdacks 'iejas y a­
n.m¡uist as nos llc\'a de la 
mano a H'l' una radiografía 
del Poder Reprcsentati\'1) y 
.Judicial. también nos lln a a 
vn claro unas \'t•rdades fu n­
clanwntak:.. Y es c¡uc no po­
demos \ .wiar por dentro cs-
11' podct el(' estado único. 
como lo pretenden ios qut· 
nos quil'Jell lle\at a lo:. pan­
tanos del pMiallll'llt.lrisnlo ~ 
a la conquist.J dd poder 
n·ntr.tL Ni tampoco m,lllio-

h rar llevando en un pu ño 
los cambios sociales y en el 
o tro, d posibilismo poi í ti­
c. Nuestra sedicente izquier­
d a (incluido el sindicalismo 
institucionalizado) q ue po­
dríam os llamar cen tro iz­
quierda relativa, acepta fati ­
gadamente una realidad am ­
putada de imagmación y fu ­
turo, y negocia cansinamen­
tc con los poderes constitui­
dos, sin tratar de interpetar 
ni crítica, ni creativamente 
la realidad real. Digan lo 
que digan son conjuntos 
electon.·ros con fraseología 
de avanzada, que aceptan y 
lcgitimi/-an el cstatus, pero 
sin real voluntad de cam· 
bio. R<'cmLadas sus aspira­
ciones de transformación 
social por la ilusión del po­
der omnÍmodo, les queda el 
' erbalismo tribunicio, a la 
hora de adaptarse al fracaso 
del partido único y la dic­
tadura proletaria. Los que 
sufren la opresiún, los humi­
llados y los ofendidos, los 
oscuros buscadores de una 
vida mejor, los que se jun­
tan en movimientos de apo­
yo m u tu o, cooperativas de 
producción y consumo, mo­
vimien tos reivindicatorios, 
comunidades agrícolas e in­
dustriales, li gas de m ar¡.,>l­
nados q ue se a\ udan recí­
procamente, los p rotestata­
rios del subterr[mco , todos 
los q ue 'in·n sin medrar 
dd estatus, esa m agmu del 
referéndum, esos, saben q ue 
tienen que SC!.,'lli r cxprt·s;\n ­
dose así, en la ruta dt· los 
pronunciami<:n t ( •s populares 
ganando la calk. sin pasto­
n·s, disponiendo de sí \ ck 
su destino. 

LAG 
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méxico la revolución 
frustrada 

El puchlo sopla siemp;c so· 
brc las c·cnizas que recubrn\ 
las chispas de sus gestas, es­
perando futunts llamas, no 
importa cuando \' como lo 
hace. En este cas;> que c¡ue­
rcmos comentar (sobre las 
últimas elccciom·s me~ica­
nas) alguien sopla sobre las 
chispas escondidas de la re­
volución mexicana del año 
191 O, dejando al desnudo 
un continuismo expoliador 
a , través de las múltiples 
mascaras que adopta el régi­
men para sobrevivir. El viejo 
1 raudc porfiris la~ \;gen te 
desde la muerte de Benito 
Juárez en 1872, v barrido 
transitoriamente por la re­
volución campesina del año 
1 O hasta el 17, continuó a 
través de: I\ladno , lluc·rta 
< on el p<:queño in ten al o c1: 
1 .ázaro C.írdcnas. 
lksdc el sureño estado <k 
Oa~a< a, un candid.tto prni­
dcncial. represen 1 ante de un 
partido político aspirante al 
poder, lbmado Frente De­
nwn[tt i< o :\acio nai v cuvo 
nomhn· e~ CCA 1 iú-:~tÜC 
CARI>I. i\.\S , pre tende <' ll 

cahczar un a resis ten cia eh il 

10 

a las maniobras ofi( ialista~ 
que ~.-ali fíe a de fraude elec­
toral. En el mejor de los ca· 
sos debemos de considerar 
su actitud <i<' ingenua, pues­
to qu<· J)!'~·tcnde desconocer 
la tra<hcwn dcctoral mexi­
cana, v aun la latinoameri­
cana y occi<lcn tal. Siempre.· 
ft;tc _lr,mduknta y lo segui­
ra_ S_J<:!Hio pucs~o que se per­
nuttra la kga!Jdad manípu­
lc.ablc Y hl\mable \ nunca 
otra. 'fal vez dcs~·onozca 
esas notas de historia mexi­
cana protagonizada por Por 
firio Díaz, quien, a los con­
gresistas elegidos por {·) los 
llamaba: mi manada de 
caballos". Que los prc~idcn­
tes de un e jc..·cu tivo fuerte 
no se expre'scn así \.crbal­
men~e, no significa que no 
lo p1ensen. Pero en n1anto 
al sobrino de Lázaro Cár­
d_enas vemos un si~,'llO a <lcs­
ofrar en d nomhrT <le ese 
candidato ]Hl'sidcm ial lla­
mado Cl'A'IIIE:\lOC, d 
nombre: dd último empera­
dor .azteca, asc~inado por 
Cortc..·s, ) en c¡urcn el JHl<'· 
blo_ llH':>:Jc1no (su:-. cli ... tinta-. 
etnras) simholi1.Í1 la rni~tcn 
cia t•on tra la oprcsJon, en 
aquel rnonwnto e 'JI-lllola. 
Tamhién de ingcnu ,1s dehc 
mos de calil i<·ar h~ exigen 
cías dd otro prcsiderH iabk, 
CLOTlJIER , que p•t·t cndc 

que se anulen las dc:cd < 
y que se \ uclva a realita 
en condiciones de m a\ 
garantía. Pero el aporte 
pular dc..• los mc~icanos, 1 

\ ilizacionc'> con hande1 
pancartas, ap agoncs de 
concentraciones m;tsiva' 
tos en n·cuc:rdo de.• los n u 
tos <le TL!\TEI.OT.CO, 
Jan teadas, toda esa at u 
directa en protesta por 
condiciorws de \ida, ' 
defensa de su<> derecho­
otra cosa que dcknder 
farsas electorales, que : 
tcnde legitimar con ell ,· 
monopolio del poder. l . : 
glo después de: la Cons' 
CIOI\ de 18:) 7 \ St' t< 

años dc!.pués de 1;; Cons • 
ciím de 1 91 7 (la mús a\ 
zada de su época) d pu• b 
mc>..icano si~c luchar 
contra el kudalismo, cor. l 
los monopuliP~ nation,¡J. 
l'X tranjno~. la oprcsiém , 
< orrupcii>n. sin soluci·• 
s~1s carencias fundamcnt,tl 
't t'<>IIIJllnbando la inut 
d.td ~k ,_ullpar.tr-.t· c:n e 
< on1>t1111nonc~ y parl,un 
los <JL.IC son brombos ele 1 
pcl stmulando dncchos 
pro ten ionc_'. )ll'l'n que n 
llll'l\l(' I111H IOII.tll t nmo t 

víos dt· la \t~lun!.tel pop u 
y _dc:snaluJalrla( rones d( 
nusrna. Dc ... dc Porfirio 1>1 



te la prcsiím popu­
ta le trajo derechos 
· as, incluidas las 

de Cárdenas. El 
•ortan te de los moví-
de América Latina, 

orígenes hasta 
do a esos mo­

os las luchas por la 
dencia polítiLa de 
un tiene en pie su~ 
icn tos fundamen-

IC cr an tien\ 1 y li­
emblema inscripto 
.mderas de la Rcvu-
!)j Porfirio Díaz y 

' ficos fueron una 
an i fes t·tciom·s de la 
. la inslitucionaliza­
pri\ ilcgio, la kgali­

del <kspojo -de las 
munales, la rcvolu­

a impedir el des­
as tienas comuna­
oludún aspirú a im· 
despojo y rl geno­
parálisis y la depen ­
\:) í lo expresaba d 

\\"ala t'n noviem ­
fg 1 1 firmado por 
~tas y el Plan de 
l'oto!>Í, del 5 dl' 

de 191 O, firmado 
· o !\ladero. Cor­
alas de la Rcvolu­
las t1 abazones !e­

Consti tw.;ión de: 
inados sus 1 í de res 
te fin de los cau-

u lares en !\ léxico, 
tie mpos de llidal­
rclos) las organi 
ampesinas queda­
(k p1es \ mano~ 

Jmws popÍ.1Iares se 
a 1 ra,·és de par ti­
Clh, parlamentos 

t'Jt'< u tJvos luertes, 
n.1n en la r<'prc­

Jrllanentc de un 
Ir lit o fundado 
1 l',utido t'\ac.io-

aJ-.. hasta ahora. 

Si en 1810 el 96% de las 
familias mexicanas carecían 
de tierra y 8:H terratenien· 
tes eran dueños de ~léxico, 
la relación se mantiene ac· 
tualmcn te c.on sus ochenta 
millones de habitantes, sola­
mente abrregándolc el Esta 
do-patrón. Si la administra 
ción Cárdenas (1934-19-l-0) 
qu<' rcanudí> la reforma 
agraria, restableció liberta· 
eles d emocráticas y luchó 
contra la reacciún interna 
llegó a dctcrminaclo nivel, 
muy puco tiempo después 
descendió con Avila Cama· 
cho y ~li¡.,rucl Alemán en 
pre\ isihle giro. 

SOLO QUEDO EL 
MITO REVOLUCIONARIO 

Es cierto C")Ut' entre 193:> 
y 19~9 se entregaron a los 
campesinos m;Ís ticn as que 
··n \Cinte años anteriores. 
Recibinon c.tsi 17 millones 
de h.is., supnficie igual al 
lot.tl de tierras laborables 
del Uruguay, algo así como 
la se'\ ta parte del total de 
las tierras laborablcl> de Mé­
xico. Pero en el gobierno 
.\lcm(m (1946·1952) se mo­
dificú el ,\rt indo 27 Consti 
tuciona.l, d cual dejaba sin 
expropiar las parcdas de 
cien hectáreas para arriba. 
La rdorma del Cúdigo 
Agnuio permitiú la n>lnpr.t 
de tic·rras por los latifun ­
distas a los campesinos po· 
bres dl' ('S<'.t'>OS n.:nt rso~. 

Así sucedíl> con las restan· 
tes reformas, diluvéndost· 
paulatinamente. L; indus­
trialización dd país fue con· 
,·irtíéndose en la que come· 
nía a los ccn tros imperiales, 
la expropiaciim de empresas 
extranjeras mineras y petro· 
Jiferas fue posteriormente 
negociada, la cdut .tc iún gc· 
neral fue frenada, la urbani­
zación de un país escnci,d­
mcn te agrario fue artificial, 
las altas tasas de inversio­
nes en obras públicas trajo 
consigo una fuerte t•statiza­
ción burocratizada. zacla . 
Cambios y banca privada 
pasaron a ser nacionaliz.t· 
das, sin ostensible ventaja. 
Las reservas de hidrocarbu· 
ros que lo colocan en el 
cuarto lugar en trc las nacio­
nes productoras de petril­
leo, en manos del Estado no 
impidiú su monstruoso défi· 
cit. Todas estas rcforn1as 
desaparecieron colliO nubn, 
de manera similar a los gran· 
des proyectos batllistas, casi 
con temporánt.·os. Pero el 
saldo verdaderamente trági· 
co está en que el t.•spíritu 
comunitario, la propiedad 
colectiva de la' tierra, base 
de la solidaridad campesina, 
se pndió t'n gran parte en 
d minifundio, que a su vez 
terminú siendo absorbido 
por d lati(undio. 
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UN SORDO RUMOR 

P_-ro en !.1 intimidad oscura 

dd pueblo mc:--.icano (o na- 1 a 
huas, zapott·cas, otomíes, o 
mayas, etc.), se guarda la 
claridad del fcnnen to de jus­
ticia y rch indicación que 
los impulsú a los cambios 
snciaks, que animó a sus 
multitudes anúnimas y a sus 
combatientes de primera fi. 
la: Emiliano Zapata, Pan­
cho Villa, Práxedcs Guerre­
ro, los hermanos Flores 
Magón y todos los que ge­
nerosamente abrieron cami­
nos de esperanza. Y en las 
minorías protestarías, en los 
núcleos ecologistas, en las 
masas de desocupados, en 
los resistentes al orden, y 
en el inm<'nso cinturún ele: 
miscri,t que rocl<:a sus ct:n-
lros urbanos (ciudad ~lt'·xi -
co, (;uadalajara, l\lon lt'n C:), 

t·tc.) se <:scucha el sordo 
rumor d<· la cahalkría .t.apa-
tista, puesto que México es 
un pueblo que quit·re vivir, 
y ya rc:corrió demasiados <:a-
minos errados. 

LAG 
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111undo ho 
• nueva rnu1 

Se· habla mucho hoy 
cmanc:ipaci(m ele: la m 
Las revistas femcnin · 
multiplican y en ellas 1' 
lcce g<·ncralmcnte el · 
de la queja y de la re" 
dicación. Y es lógico. 
se trata aún ele una luch 
pleno proceso. Pero, en 
países m{ts desarroll 
qu<·, a plazo m;ís o m 
hrcvt•, arrastran a los d· 
parece: una lucha Ca'>t _ 
da en los hc<'hns \ ' en 
no d(• g.marsc en Ía men 
dad de la gen te. 
En cambio S(' habla lllU) 

co de la~ consecuencias 
ciaks de esta irrupdim 
segundo snw en el tc: 
del trabajo rt'munerado 
las dccisiom·s colcct Í\'a 
la histotia visible. J:n 
prensa y en las camp 
políticas, d ptobkma 
mujn l'S asimilado al el 
minorías discrimin 
mientras Sl' trata dl' 
distinto, de: t.n;Íctn llll 

tn{ls gt'neral. ¡>II<'S <'lt t'l 
de las lllÍilCIIIil'> di .. crit 
das n.istt• 1.1 1nisn1a du .1 
SC\U,tl <jll!' 1'11 la'> 
dtllllÍil.lllll''> . 

C.l'i hasl.t .ll lot .l, l.1 1 

ha s11lo l'll 1.1 hi ... tiiiÍ.t 11 
jl'll) p.l.,l\o, itH'II I' o 111 

(. Íl' Jl(l' llii'Jl ti 1 1 IJI\1'1 \ 

nH CII,HI.t 1 Olllo 1'~l,1h.1 
,unblto de: l.t l.un1!J .•. 



su interés, 
de un horizonte li­

:.Ido en lo substancial por 
ro paredes, extenrlido, a 

con cierta desconfían­
al barrio o la aldea, co-

1 

componente de una in­
aciém de unidades do­
cas. Sólo algunas pro­
es, como la obstetri-

Ja asistencia a los enfer­
'i o aun la medicina, la 

t:a primaria, la cos­
' el teatro, proyectaban 

Jl~o,runas mujt·res hacia la 
unidad, mientras el ser­
, doméstico no hada si-
..t)!;rq~ar a esa reclusión 
·tu al una u lterior enajc­

.1n. 
sistema capitalista, que 
.:arró la cápsula dd feu­
Y liht·ró al sien o de la 
· haciéndolo art<·sano 

después 'oh-cr a rl'gi­
arlo en la fábrica, no 
> mudw la condición 

la mujer, <kntro de un 
· .tn;.ado qut· remonta Ic­
en d tiempo: sometida 
adre o al marido, la mu­
fue siempre explotada 
Íllni< .amente a la pa1 
el hombre, pno indircc­
n te, como rcproducto­

dc la fuerza de trabaj:> 
nw t rahajadora sin sala­
c¡tH', con su esfuerzo, 
ití.a el trabajo .asalaria­
lasndino (Ver artículo 

Bot k y Duden, citando 
"''Opin.an Otros"). 
,, ro tiempo, que asiste a 
• •l'\ ca m hios en el 1 erre· 
·< nolúKÍco \ por < onsi 

He, en d s1~tcma de vi­
nn ha aquilatado aún la 

I.IIH ia ello t•ste fartor 
cspn ial que es la 'iali­

,,.,i," ck l.t IIHIJ<.'r del 
dnlll(·.,¡ ico. Itas la 

a -.t h.t e~ludiado d fc­
l"IIOS ~obre todo en tt'· 

1 l.thor.tl: se· duplica la 
ltciÍllt de l.t pohb<iÍ>n 

..1 ~obre la pohlacií>n 
1 en monwntos t'tl que 

la desocupaciún tecnoli>gica 
se presenta - para los due· 
ños del poder- como una 
gran amenaza. 
Pero se han estudiad() poco 
las posibles consecuencias 
de esta revolución silenciosa 
en terreno social y políti­
co; y es natural, porque solo 
se podrán apreciar a larS$o 
plazo. Mejor dicho: estan 
aún en el campo de la fu. 
turología, es decir de lo que 
está por hacerse, de lo que 
pued<.· recibir impulsos hacia 
rumbos distintos, el campo 
no de los historiadores, si­
no de los militantes (y mi­
litantes, en <.·stc sentido, so­
mos todos, con nuestro 
comportamiento y nuestro 
aporte ideológico). 

.\ este propósito hay que 
decir que huy ya no impor­
tan tanto los derechos ele la 
mÜjer: importan sus debe­
res, importa la responsabili­
dad que: deri,·a del t spacio 
conquistado. 
llay posibles campos de ac­
ción que no son los dd po­
der; en la Edad Media los 
acaparó la Iglesia y los 
transformó en recintos de 
dominación: abastecimiento 
básico, escuela, asistencia 
social, sanidad, imestiga­
ción científica, y, por otro 
lado, manifestaciones artís­
ticas, deporte ... Este es el 
campo que hay que cubrir 
con vida concreta y libre, el 
campo <.·n que juntos, hom­
bres y mujncs, pueden 
crear el mundonuevo, dejan­
do caer, corno cáscara vacía, 
la burocracia gubcrnamen· 
tal, las fuerzas armadas y la 
publicidad ck la producción 
nmsumista. I·.n esta trans­
posiciém de valores, las mu­
jl·res. que' se asoman ahora 
al hmit.onte de la acciím so­
cial, saliendo de la casa don­
de' estm ieron recluidas co· 

mo en un templo-prisión, 
pueden descmJ)eñar una 
función dinamit.adora. 
No hay que simplificar: no 
se trata de identilicar al 
hombre con la opresión y a 
las mujeres con la libertad, 
las dos tendencias están Cl' 

el ser humano, que es fm. 
damentalmente uno. Pero la 
mujer está biológil amen tt 
más ligada a las raíces con­
cretas de la vida y se hace 
presente en el momento en 
que la humanidad parece es­
tar en trance de suicidio. 
Por otra parte, al entrar en 
acciún, se encuentra con 
que nunca fue ni gendarme, 
ni general, ni ministro (las 
excepciones confirman la 
regla), mientras, desde la tri­
hu primitiva, fue médica, 
enfermera, educadora de in­
fantes y trah<uó la tierra" 
y guardó la cost·cha. 
Ilay un hermoso libro de 
una escritora alemana con­
temporánea, 'Casandra" de 
Christa \\'olf, que novelan­
do la guerra de Troya, nos 
da una viva representación 
del ámbito de las mujeres 
troyanas, naturalmente aje­
nas a la locura colectiva y 
creciente originada por el 
conflicto, <Ímbito en que la 
vida diaria, profundamente 
dañada, se reconstruye, para 
ser tragada, al final, por la 
catástrofe común. Iloy la 
catástrofe sería probable­
mente )¡¡ definitiva. Pero to· 
do depende del peso y de ha 
fuena que t<.·n~a esa reserva 
vital. Se trata de una lucha 
de todos y que· empezó con 
la vicia misma; pero en este 
monwnto qul' puede ser dc­
<·isivo y qm· coincide con 
este cambio profundo en la 
nmdiciím de la mujc:r, la 
conlrihuciún de t•sta última 
puede sn de una importan · 
cia esencial. 
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J od.t toma tk concicnc ia l's 
lenta; por ahora no tcJu•mos 
sino intcr\'enciones t'spor<Í· 
<litas de las mujeres como 
mujctcs en la lucha anti· 
nuclear, en los movimientos 
contrc~ d estahlecimicnto de 
bases de misiles, en defensa 
dl' los derechos humanos 
(~ladres de PJaza de ~layo 
en la Argentina) ... Lo malo 
t's que el tiempo apremia. 
Por lo menos en el instante 
supremo, en la inminencia 
('ventual de un conflicto 
que puede ser el último, o, 
en caso de crisis lenta, cuan­
do se empiece a acelerar el 
deslizamiento por la pen­
diente, entonces sí sería ne­
<.esano que esta mitad del 
género humano que está 
menos cegada por la cos· 
tumbre del poder, saliera de 
su inercia para defender la 
,·ida. iQue no busque la 
ih'\taldad en la imitación, 
que no entre en el engra­
naje! 
Hasta .tlwra la política de 
l~>s adultos sicn_tpre ha sacri­
l~cado a los jO\'encs. Las 
guetTas siempre han ~ido el 
exterminio de la juventud 
planeado por los mayores. 
Si en la vida de relación el 
destino de los niños pesara 
más que las ambiciones de 
los Yiejos las cosas marcha­
' ían mejor. Y d destino de 

!m: I'Íñ<'S es "cosa de las mu­
jnes", y de los hombn·s que 
no abri~an sueños de man­
do, sino que quieren amarst· 
t'n paz y discrepar' sin ma­
tarse. Entre unas y otros. 
,omos la inmensa mayoría. 

L.F. 
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encuent------.;; 
• en argent1n 

En la primera semana 
del pasado setiembre, 
nuestro grupo participú 
de interesantes y gratifi­
cantes experiencias en 
Buenos .\ires y e11 La 
Plata. 
Fue invitada la < ompa­
ñcra Luce 1· abbri a dat 
una con fcn·ncia <.'11 la 
UniH:rsid.tcl de La Pla 
ta, luego una charla en 
el Centro Luis Romero, 
y postcrionn..:ntt• otra 
en la Fe<kración l.iber 
taria ,\rgcntina de Bue­
no!> . \in·s, seguidas o 
prcn·didas de fraterna· 
les reuniones. 
Lo in tcrc'iant e fue l.t in· 
quietud, c.tpacidad dt· 
análisis y participaci(m 
de los CIIIH urrcntt·s en 
los temas tratados: (".\­
nálisis de las Posibilida­
des dd Sotialism•> y la 
Lihntad en d nwnH:ntu 
actual'' y "Crisis del 
.\nmquismo") ) ~latili 
cantt' el afecto y 1.1 cot 

dialidad qut· ht·nw:. rn:i­
hido ~ que luc l.t .u ti 
tud < onsl.lllh· de todos 
los ennH·ntJ os. St·nti· 
mo'> que el anarqUismo 
n·< tl¡>l'la la solidaridad 
qut· fue su nH:jo1 han· 
de1 .1. 

Allí hemos m<mifcstado 
nuestra inquietud por 
nuclear los distintos gJU· 
pos y compañeros aisl.t· 
dos, para realizar aquc 
Itas artiddacles sobn· l.t !i 

que haya acut.·rdo. Sería . ., ~ 

una orgamzanon <.o<•r · 
dinadora muy flexible . 
Cos grupos integrantt·s 
consen:anan sus ac tl\ 1 

dad es y autonomía. Pl:· 
ro tendríamos un nú­
cleo coordinador q ue 
trasmitiría infonnaciún. 
in uictudcs, >rovcc.:tos 
. go muy tll'n:sario lue­
go de la dcsintegraciún 
y diáspora que produ­
jeron las titanías mili 
tares. 

Esta propuesta t' ncon 1 ró 
t'CO fa\orahk t·ntrc lo 
compaiH·ros y allí se 
formó una rom!'>ton 
provisoria c¡ut· cm¡wzo 
a funcionar y que trata 
1 ~ ck llegar " tocios 
los t ompañet os sin t·x 
n·1H'ÍÍ111. 

Contitlll.lH'Illn\ inlor 
mando dl' la tnan h:t 1h 
esta init·i.ttÍ\'a así con11 
de la ln·ha t¡Ul' st· acm·r 
'k pat,l d t•ncuc·ntn 
t'onst i tu n·n ((· . 



r 

il, como un todo, 'i-
f an tástica crisis mo­

honestidad y de com­
. to. Los fines justi­

los 1m·dios, para los 
que todos sahc­

,fo hablan la \'erdad 
se enKañan. Hace 

oco que el presiden­
l3rasil fue a pronun­

discur:w en la sede 
acirmcs Unidas. con­
st:ulo de guerra que 

htuntnticlad, en el ins­
n qut· su gobicmo in­
h.t la producción y la 
.tc iún de armas para 
beligerantes de alta 
·dad como Libia e 
1co antes este mismo 
te i~noranclo la 
i.t ele -lO millones dt· 

tos y ele otros tan­
r<.'\ ¡, it·n tes a media 
rn·h,t/.Ú un \Oiumi-

¡Ht-st:uno" ck los Es­
l'nidos para implantar 

••ama de salud en d 
, hajo d alegato 

ia qtH' contratar 150 
en d ;\rca de la sa­

t•mhargo, su gobier­
los prilllcros 27 me · 
plt·ú 33 servidores 
a . 1 to. 762 parásitos. 
ucl.u a los 7 millo­
runnon.&rios existcn­
d país, en no hacer 

"\O I'S 1111 Sl'CH' (O C)llC.' 

1kiios t icncu graneles 
1:. t'll la "nuc' a" 

H i(lll, que tiene más 

de un año y medio en discu­
siún en el Parlamento, como 
si tal libro 'iejo fuese capaz 
de producir riqueza, tecno· 
log1a, hartura, confort, ba· 
jar la inflación, sin que los 
brasileños necesiten traba· 
jar. Hay quien piensa que la 
Constitución, hasta va a dc­
sc:nvcnenar los ríos, canales 
y lagunas, acabar con los 
destructores de la flora y la 
launa, restablecer los bos· 
ques... y que wacias a ella 
todos \an a quedar bueni 
tos clt la noche a la maña­
na y nin¡,runo más cnmete· 
rá crímenes contra la Natu·¡ 
ral<'Za. Entre la demagogia l 
) c:l dnic;mo se transfiere 
para mañana las mejoras¡ 
que cl<'bían de haber sido 
hechas ayer, "facilitando" 
.tst la proliferación de los 
''palacios de lata", el au­
mento del uso y ,·enta de 
dro~as, del juego y del cri­
men por encargo, en la mis­
ma proporción que la cons­
trucciim de las casas de 
Dios. Solo en la favela de 
Rocinha, el tráfico de ma­
coita y cocaína con\'ivc con 
15 iglesias C\ angélicas, 2 ca­
túlicas y más de treinta cen­
tros <.'Spiritistas, todos desa­
rrollando una intensa catc­
qui/.adc'>n : los primeros for· 
mando "soldados" de la 
droga, u los segundos solda­
dos ck Dios. Durante las 
campañas dl·ctorales los po­
lítinls son quienes suben a 
los morros para pedir votos 

la • • CfiSIS 
Desde Brasil escribe 
Edgar Rodrigues 

y prometer grandes mejoras 
si salen electos. Y cuando 
termina la caza del voto, los 
políticos descienden del 
morro y sube la policía 
militar empuñando metra­
lletas para "descorazonar" 
a los moradores y obligar­
los a delatar trafican t<.·s. 
l}en tro de esta "genero si· 
dad" brasileña vive una 
población obligada a aban 
donar el campo por la sec~· 
y por el hambre, carencia 
da, fugitiva, marginada y dé 
bil a la influencia de la dro­
ga y a la práctica de los de­
litos contra la sociedad. cu­
yo gobierno gasta fortunas 
astronómica<; en fiestas, pa· 
seos prcsidencialc:s y comiti­
vas, importándoles poco 
que la población se transfor­
me en subhumanos. Dentro 
de este panel mísero y con­
tadictorio los comentaristas 
de la empresa comercial lla­
man a un libro de Sylvia 
Orthof, de intenciones du­
dosas, y a una música de 
Leo J aimc, produccion<'s 
anarquistas. Esto merece 
tanta gTacia corno si J osé 
Sarncy (actual presidente 
del Brasil) llamara al indus­
trial Mario Amato, de Ba­
kunin, ,. el colaborador del 
'1 omat' del Brasil", usara 
"La GRan Revolución" del 
anarquista Pedro l( ropot­
kinc para explicar las in<k· 
cisiones de Sarney, compa­
rándolas con las de Luis 
XVI de Francia. 
La confusión es casi gene-
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r<d entre los millones del 
c,mdidatos a candidatos a 
no h.1cer nada, adem;Ís de 
rqwtir tantas veces las men­
tiras que ya se convirtieron¡ 
en verdades. Las siglas del 
anarquismo aparecen en \in­
e has de los juegos de fútbol,/ 
en el interior de San Pablo, 
("11 desfiles (casi fiestas de la 
calle) políticos, en Río de 

estar nmcrto han· m;Ís de 
un siglo, tam hién está per­
plejo con la CJ<"Cientc onda 

de homosexualismo ideolú-¡ 
gico esparcido por Fidcl 
Castro entre los intelecltla· 
les brasileños". 
Es necesario destacar qtu: el 
anarquismo es más que una 
chanza y aún que la afirma­
ción o la justificación de la 
fucha contra los tiranos: es 
una filosofía ele vida capaz 
de llc\ar al hombre hasta 
donde el pensamiento lo 
pueda conducir. Y esto es lo 
que los anarquistas del Bra­
sil se esfuerzan en demos­
trar en sus cursos semanales 
del Centro de Cultura Social 
de San Pablo, en Río deJa· 

J anciro, y en la tclevisiún, 
para ofrecernos "quesitos 
ck CIIAMBURCY". 
En la última Manchete dos 
júvcnes se dicen radicales, 
anarquistas para tem1inar 
vendiendo quesos. 
Con tonalidad diferente el 
humorista Millor Fernández 
diagnostica así esta confu­
sión : Proudhon, a pesar de 

• op1nan otros 

16 

a 
LA MUJER Y LA 
PLUSVALIA 

"El sistema ele 1.1 fábrica in­
vadió la sociedad ( ... ) ) em­
pezó por sonwt{' l a sus IH"· 

cesidades al trah:qo domc.'·s­
tico y, en con~n uencia, a 
las lllllJCH'S. ( .. . ) El minis 
tro de: Com:rcio de \\'ashing­
ton, partidario entusiasta de 
la eficiencia so< i.d, escribía 
en 191'~: ''Si ttll c>hrcr<> 1:11 

tra .ti tral>.~jo 111 , tl .tlimenl.t· 
do y habiendo tngnido un,t 
comida mal gui~acla, difícil­
mente podrá ltah;dar co11 
igual t'IH'rgÍa t¡U<" éi<¡Ud Oli O 

al que su mujer le ha p rcp.t 
r.tdo un buen dcs~yuno ". 

llCilo, )' a 11,1\e:, 
obras. Es lo que a 
leer <'ll los enfoque 
nales del Jusi tan o J 
Brito, que antc:ri o 
en su rico p.tsado d 
dor, propagú la l'l 

social en la Argen 1 in 
el Paraguay, de el< ·• 
expulsado. Cou cu 
pueda din-rgir ,t~UJ 
<k las opiniones de 
lu(:hador lusitano, su_ 
jos sirven como un 
para los idealistas, h 
vueltas con una 
máquina de noticias 
conformando con su 
ción sonora \ isual \ 
tizadora, (encargad~ 
capitalistas, la religión 
Estado), inmensas m 
robots humanos . 

Llq~<'> a calcularst• l"n d 
y ccn la\ os el t a pi tal 
hijos ) se dcbat ía el 1 
m a que favmTc ía m 
aumento del capital : q: 
mujerc~ trahajc.tran en 
o que lo hicic1.111 <'ll 

hrica. ( ... ) La inclusu 
ciÍ>n no climiní> d tr 
domc.'·..,tico, sine 1 que 1 
prn is.mH·n te IH'< cs. u ¡, 
Los plani l'icadon•s s. 
cksndninon qul' 1.1 
qut· twb.~jah.t e'll 1 1 

la que \l'l ía "• .• p.v ( 
~oh n <'1 romp<'< ahet 
e Íuno rl'ducit 1·l 1 ost e 
\ida". En hL'> t ll 's p u 
dé< ad.ts ele •·s tt· s1gl 
trat,J ele los l.o,t.Hio<, 



NDR ) el trabajo domés­
) femenino pasó a ser 
siderado no un mero 

' de generar y regenc-
Ia fuaza de trabajo, sino 

cons<:iente y explícita­
te,. se consideró como 
"ouciún a la retribu-
rcal del marido o, más 

t~~n11·n te, como medio 
e\'Ítar el pago de unos 
· más altos ( ... ) La 

• dependien te econÍ>­
cnte del marido, es­
un salario familiar in-

te ( ... ) posibilitando 
d patrón pudiera man­

más bajo el salario de 
( ... ) El patrón o el 

consiguen así dos 
-.¡,ador4~S por un solo sa-

La relaciém salarial 
el trabajo no asalaria­

la mujn, desde el 
to en que parece 

rlo trabajo es asalaria-
y \ Íct.'\ ersa. toda labor 
no recibe un salario 

como no-trabajo. 
.tpital dep..:nck de lill> 

: de la posihilidacl 
CI uso, ~ratuit amen t e. 
amor, de su "natura­
de su trabajo. l .as 

no son " el corazón 
.unilia ", son "el cora­
xl capital". (Del ar­

.\ll'.JER : COR:\-
DEL C.\PITAL, por 

k y B. Duden, pu­
' en d 1\ o. 48 oc ma-
1988 ck R El..\CIO­
rn ista cit.· 1\lontc\'Í-

a 
EL PODER GENERA 
ESQUIZOFRENIA 

" Recientemente un estre­
cho colaborador de Lyn­
don J ohnson ha revelado al­
gunas actitudes y costum­
bres del sucesor de Kennedy 
que parecen constituir c.l~ ­
ros s íntomas de dcscqmh­
brio - p ara no usar términos 
más fuertes- y un libro 
("El rt·ino del error"} que 
recopila las gaffes, los bal­
buceos, las imperdonables 
metidas de pata de Ronald 
R"eagan, permite \ islumbrar 
en el anciano que se apresta 
a dejar la Casa Bhmca u na 
\ isión inquietan temen te es­
quizofrénica del muPdo ( ... ) 
Dígasc todo: no solo e l Sa­
lón o ,·al tiene tales efectos 
sobre sus ocup antes, se~n 
lo recien temente divulgado 
acerca ele la posibilidad de 
que el Kremlin desencade­
nara la tercera guerra mun­
dial hace cinco años". (Del 
art ículo de Carlos Núñez: 
~IXO:-.;: PARANOIA Y 
RESURRECCI0!\1, en LA 
REPUBLICA ele :\fon tevi­
deo del 20/1 0/88). 

a 
RETRATO DE UN 
ESPECIALISTA 
EN PUBLICIDAD 

Gnillcnno Barba Bchrcns: 
e, •nstituye uno de los fenú­
menos nÍás destacados den-

tro de la publicidad de' 
área caribeña. Barba Beh 
reos nació en Méxit:o hacl 
3 7 años, y ha obtenido sig 
nificativos logros que k 
ameritan como uno de lo!> 
creativos más importante!> 
en el área de promoción d< 
la nación aLtcca. 

Sus dos años de actividad 
en UNITROSTEEN, una de 
las más grandes agencias pu­
blicitarias españolas con se­
de en Barcelona, aportaron 
mucho en su formación cali­
brándola a tal nivel que 
agencias multinacionales co­
mo Me. Camp Erikson, 
CampbeU-Ewald, Doyle, Da­
ne y Bobadilla, han solicita­
do su labor. 
Ha manejado productos tan 
diversos para mejorar sus 
ventas en el mercado como 
Coca-Cola, General Motors, 
Bobadilla, Knorr, Unilever, 
Firestone. Volkswa2en. Phi­
lips, Braun, Henket, Pepsi­
(;ola, entre otras. 
Su elaboración de una pu­
blicidad agresiva, excitando 
la sensibilidad del público, 
con un amplio dominio de 
la plástica en sus modali­
dades de mayor punch, le 
han generado características 
de duro al decir de los pu­
blicistas mexico centroame­
ricanos. 
Barba Behrens disertará so­
bre Creatividad en la crisis 
versus Crisis en la Creativi­
dad. 
(Curriculum de uno de lo!> 
doce confe rencistas del 2o. 
Congreso y 3o. Festival de 
Publicidad 4uc se reunió en 
~layo de este ai'to en la In­
tendencia l\lunicipal de 
~lontevicico. LA REPCBLl­
CA, 24/5/1988). 
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la 111uerte de 
• sacco y vanzett1 

El juez Webster Thayer, s<.· 
hizo digno de los jueces de 

, los procesos militares suda­
mericanos o asiáticos, que 
cobraban su mesada sin ver, 
ni oír, pero call.mdo en pru­
dente imitaciém de los tres 
monitos. La prensa patriote-

El 23 de agosto rlc 192 7, i-a y corrupta, al servicio del 
fue la fecha dl'l asesinato le- régimen y de Jos grandes 
ga! de Sae<o y Venzetti, luc- monopolios que le pagaban, 
go de un "juicio" farsesco levantó el clima de histeria 
n·presentado frente al mun- y xenofobia que era necesa­
do por los poderes institu- río tener para la preparación 
cionales del Estado de EE. psicológica de la supcrex­
UlJ, en su filial de Massa- plotación que demandaba 
chusetts, como un ultraje un equipo económico en 
femz a la dignidad humana. exp<msión cont ínua, la gue­
El estado norteamericano rra como salida, y el sofoca­
jaJl!ás reconoció abiertamen- miento de los soplos de li­
te la tremenda injusticia co- hertad que surgían de los 
metida contra Sacco y con- pueblos y minorías someti­
tra Vanzetti, acusados de das. Cínicamente se rccono­
un crimen que todos, incluí- ció la necesidad del chivo 
dos los acusadores y testi- emisario, del ejemplo atc­
gos falsos, sabían que no lo morizador. Ema Goldman, 
hah ían cometido. Desde el la incansable luchadora anar­
:> de mayo de 1920, fecha quista, autora de "Rebelde 
de su detención, la tremen-

1 
en el Paraíso" m u erra en el 

da máquina de clase se ha-
bía puesto en movimiento ai'lo 1940 eligió ser enterra­

da al lado ele la tumba de de una manera sincronizada 
• 1 los Mártires de Chicago. el contra los hombres chgnos 

, 1 l único punto no contamina-de ese pats y c1s personas e e el 1 •1 • 1 1 el . ¡ .. 
· d 1 , · ·¡· o <e pats e ugar t: .ts btc:n e os p<uscs CI\ 1 1za- , . _, 

1
• . 

• 1 VICttmas ue srstcma ... 
dos, que clamaban por su Sm embargo CJlH' sepan los 
vida. Todo fue inútil. ;\lit- , •. . 
clwll Palmer, el Attomey 1 criminales m1punes_, los \to-
Cc:ncral, creó una atmósfera )adores de la .Ju:.trcla, CJU<' d 
de terror y persecusiones de 
toda índole, precursos de 
f..lac Carthy y Goebbels cu-
vos efectos solamente los 
Íatinoamcricanos bajo el te-
rror militar lo podemos 
apreciar en su profundidad 
) cercanía en el tiempo ... 
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.JUI(.:IO (k la historia a 1 
cual se remiten con curic 
sa unilonnidad. pucdt· 
adverso y para siempre 
primer giro de la historia. 
La infamia y d ludibri 
marcaron para siempre 
~Iitchell Palmcr y Wt·bstl 
Thaycr, más allú de sus n· 
serablcs existencias, y no S• 

lamen te por callar. E in sé> 
tamcnte la muerte de Sact 
y Vam~etti guarda un eco-\ 
bración social v h 
más allá de su ci;cunst 
y de su tiempo. Aun 
pués de las espantosas carn 
cerías de las dos ¡,ru 
mundiales v sus secuelas, d 
los tcrriblc's genocidios, 
las pesadillas de los rc~ím 
nes totalitm;os, incluido 
bokh('\ ique, que tr.tj 
un mundo sombrío, kafk 
no y nudea1, nos lkga 
air<.· de la dignidad y el \'<ll 
de las ll1t'JOI"Cs almas de 
tiempo, ofreci~·ndo un ('jc1 
plo de solidar ídad humat 
y amor a su~ scmcjant 
Si quedan las s<'cudas de 
tos rcgímcncs de la 
de piedra de la humani 
queda también d rcspland 
generoso que acomparia 
necesidad de justit ia v \ l 
dad ... 

LAG 



1 7 y 18 de julio 
nn los días en que 

realizó en "Casa del 
:;.;:ruentro", el semina­

sobre "Proyectos". 
intensas jornadas 
tardes y una maña­
se evaluaron pro-

os logrados, se lleva­
a cabo otros, se 
tió, se intercambió, 

realizaron trabajos 
t1cos, expresiones 

trabajo corporal, fra­
y poemas, y hasta 
tas de teatro. 

conclusión, el 
po resultó escaso, 

muy bien apro­
ado. La tarea pro­

la integración 
fue óptima; y todos 
os enriquecidos. 
atividad", "Tensio­

" Alegría" fueron 
as de las palabras 
se repitieron en la 
ación final del se-
·o. 

z:scientcs de haber in­
rado al menos pre­
ente (pero que da 

st.•guirla), una viva 
::::-amienta para el tra­

de proyectar( nos) 
futuro, agradece-

. Susana Vida! y 
\bdt.·ncla su tra­

) a los <·ompai'le­
e \Jordam que pu­

todo a disposi-
1 1.1ra e¡ u t.· puctiéra­
umpart irlo. 

a 
NOTICIAS 
DEPLASI'ICA 

En la primera quincena 
de octubre se ha realiza­
do una exitosa exposi­
ción de pinturas del 
compañero y pintor MA· 
ÑOLO LIMA, en la Ga­
lería Ciudadela, ubicada 
en la calle Sarandí y 
Ciudadela. 
Es absolutamente inne­
cesario abundar en con­
sideraciones en cuanto a 
su idoneidad de pintor, 
a su competencia en el 
oficio. Tampoco esta­
mos calificados para la 
crítica plástica. Pero nos 
permitimos a título de 
observación de aficiona­
do , que las obras expues­
tas indican que la tóni­
ca general de la paleta 
del compañero se ha le­
vantado en estas últimas 
obras en luminosidad, 
considerándolas favore­
cidas por esto. 
Espacios, colores, for­
mas han adquirido una 
vibración contínua ali­
gerada por esa transpa­
rencia y manejo de los 
espacios propia de Li­
ma, pero la materia está 
más aligerada de luz más 
iridisada por la magia de 
azules y verdes. Sospe­
chamos que el sol bri­
llan te del Brasil, país 
al cual ha viajado últi­
mamente d compañero, 
es el responsable de ese 
cambio. A&rradccemos la 
invitación cursada y la 
fiesta del color que dis­
frutamos. 

a 
POESIA 

Recibimos "La Horda". 
Revista de poesía de 
Buenos Aires. 
Transcribimos una inter­
pretación de un lector, 
publicada en la misma ... 
"Poesía como andanada 
feroz, como metralla, 
congestión de autos, bo­
cinas chirrían tes, aullan­
tes, te vuelven LOCO ... 
Hay allí experiencias 
nuevas con la palabra. 
(Una computadora car­
gada con 600 palabras). 
Hablan ellos: "En los 
primeros nos maravillá­
bamos con crudas frases 
memorables que la má­
quina escupía como pa­
tadas de voltaje psíqui­
co ... " 
"Esperamos que les pe­
gue como a nosotros. El 
humano es capaz de 
poetisar aún desde tran­
sitores o al revés. Pero 
hay que tener huevos 
para firmar algunas fra­
ses de la máquina maldi­
ta de la propia m en te" 
Una nueva órbita expre­
siva en la que estallan 
palabras de inconformis­
mo, de amor, de liber­
tad. 
A través de ellas nos 
sentimos próximos. 
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Argc.-ntina 
fLA · El Libertario (periódico) 
fLA ·Carta informativa 
Grupo Impulso· Ideación. Revista. R~nn 

España 
Tierra y Libertad · Periódico. F Al. Bar~qna. 
Rojo y Negro- Periódico. CNT S3gtJnto. No. 5 
!taca. Revista. 2 ejemplares. 
Polémica. Revista. Barcelona. 

Estados Unidos .., 
Guángara libertaria. Revista. Miami 

Italia 
Volontá. Re\ista y carta 
(A). Revista. 

Succi.1 
Comunidad. Revista No. 65 

Portugal 
Centro Cultura Libertaria . Revista 

Alemania 
A.I.T. -Circular 
Comuna Indiana. Boletín y carta 

Bolivia 
Boletín y carta. 

Carta 

Cl 
Compañero 
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